¿LOS ADOLESCENTES NO SIRVEN PARA NADA?

Adolescente se denomina a todo aquél individuo que ha superado la niñez y no ha alcanzado la adultez. 

Desde el sentido apocalíptico del término, un adolescente puede recibir el sobrenombre de “inútil”, “vividor” o “rebelde”. Estos sostienen que entre sus actividades principales se encuentra el estar siempre dando vueltas por cualquier lado, ir a las discos, fiestas, pubs y que acostumbran a seguir malos ejemplos sacados regularmente de la tele o de Internet.

También afirman bajo esta tendencia, que el adolescente promedio jamás ha hecho por su vida ni hará nada por el bien del mundo. Por el contrario, si no está causando problemas a la mitad de la noche, entonces existe un 99.9% de posibilidades de que esté en alguna esquina drogándose o bien en su cuarto reproduciendo su especie.
Sin embargo, pensar a los adolescentes como seres completamente diferentes al resto de la sociedad adulta, sin motivaciones a futuro; nos hace caer en un gran caos de sentimientos encontrados. Acaso eso chicos, ¿no son frutos de nuestras enseñanzas?

Todos los que critican a los adolescentes son padres o adultos y como tales, son los responsables del problema y son los causantes de esta manera de pensar.

En definitiva, ¿Quiénes compran los videojuegos, los celulares, la ropa de marca y las zapatillas a los chicos? ¿Por qué los adultos critican a los adolescentes? ¿No se dan cuenta que ellos son los que alimentan esos hábitos negativos?

Mientras los padres organizan grupos para charlar y debatir qué hacer con sus hijos, no entienden que la clave para ayudarlos es incentivar el juicio crítico en sus hogares.

Por lo tanto, la idea es pensar en la adolescencia como un momento de aprendizaje y es en la familia y en la escuela donde se educa de la mejor manera. Sabemos que el camino no es fácil, pero es necesario poner límites y generar valores positivos en los jóvenes.

Para finalizar y aunque se diga que una golondrina no hace verano, el que trabajemos por nuestros jóvenes, reconociéndolos como personas, como seres importantes y dándoles un lugar; su pasaje hacia la adultez, no va a ser tan malo y podremos sentir la satisfacción de que hicimos algo y no fuimos otro u otra más del montón.
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